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PRECIOS DE SÜSCRICION.
En JM'adriâ,.—Un trimestre, 6 reales.— Un semestre, 10.— 

Un año, 20.
En Provincias.—Vn trimestre, 6 reales.—Un semestre, 10.— 

Un año, 20.—Una mano 3.
Anuncios y comunicados á precios convencionales.

ADMINISTRACION; SAN PEDRO, 16, BAJO.

SE PUBLICA TODAS LAS SEMANAS.

PUNTOS DE SUSCRICION.
• En la Administración, calle do San Pedro, 16, impronta, en 
carta diritrida á los Sres. Alvarez Hermanos, propietarios, acom­
pañando el importe en talones de la Sociedad del Timbre, ó en 
sellos de l omunicaciones de 10 céntimos de peseta, no sirvién­
dose suscricion alguna cuyo pago se haga en sollos de guerra.

TRAMVIAS.

Sabemos lo que arriesgamos, pero 
también sabemos cuál es nuestro de­
ber como periodistas, y no dejaremos 
de cumplirlo, aun cuando para ello 
hayamos de arrostrar los mayores 
peligros.

En el número anterior, al tratar en 
el artículo titulado Malversacioií, de 
fondos, de las adquisiciones de la 
Carrera de San Jerónimo para el en­
sanche de la calle de Sevilla, defendi­
mos los interese.s del vecindario, ata­
cando rudamente al Ayuntamiento 
por el exhorbitante precio de esas 
adquisiciones, por el pa^o de una in­
demnización que no corresponde á la 
villa de Madrid, por las cláusulas y 
condiciones onerosas coa que se rea­
lizan

Hoy, bien á nuestro pesar, nos ve­
mos obligados á defender los dere­
chos del Ayuntamiento de Madrid, 
conculcados, en cierto modo, por una 
autoridad superior, por el G-oberna- 
dor civil de la provincia, en la parte 
referente al servicio de tramvias; 
pero es nuestro deber, y no dejare­
mos de cumplirlo.

Ignoramos, y queremos ignorar, 
el origen de este asunto; pero, sea 
cual fuere, no vemos la razon en que 
pueda apoyarse.

Trátase de una comunicación diri­
gida por el señor Gobernador civil á 
lasempres.as de los tramvias del bar­
rio de Salamanca, del Norte y de 
Estaciones y Mercados, autorizándo­
las para admitir en el interior de los 
carruajes hasta ¿??g¿: y ocko viajeros 
y diez en las dos plataformas.

Sujeto el servicio de tramvias á la 
inspección del Ayuntamiento, la ci­
tada autorización era una intrusión en 
atribuciones extrañas que no podia 
explicarse, y que seguramente no 
hubiera admitido la Corporación mu­
nicipal. promoviéndose el consiguien­
te conflicto de competencia.

Preciso era evitarlo á todo trance, 
y la autoridad superior civil, buscan­
do medios para ello, encontró uno, 
verdaderamente hábil, que no dejaba 
duda alguna en aquel caso.

El de dirigir otra comunicación al 
Ayuntamiento, previniéndole que en 
lo sucesivo la inspección del servicio 
de tramvias, estará á cargo de la 
autoridad provincial, «local en este 
caso» y que la Corporación munici­
pal se abstenga de intervenir en ello.

Las palabras local en este caso apa­
recen en la comunicación entre co­
millas, y no pretenderemo.s averi­
guar la intención con que se hayan 
marcado de tal manera.

Pero el objeto principal de la co­
municación ¿está ajustado extricta- 
mente á las disposiciones vigentes?

Seguramente que nó.
Si las tres empresas citadas sostie­

nen un servicio esencialmente urbano 
¿á quién puede corresponder su ins­
pección?

.No será al Gobernador de la pro­
vincia, puesto que no afecta á una 
cuestión de órden público, sino al 
Ayuntamiento, que es el encargado 
de vigilar y hacer cumplir las Orde­
nanzas de policía urbana.

Así lo comprendió en otro tiempo 
el señor conde de Heredia Spínola, 
puesto que siendo Alcalde de Madrid, 
y bajo su presidencia, acordó la Cor­
poración en 11 de Noviembre de 1875 
el Reglamento de policía de los tram- 
via.s de Madrid para el servicio de 
explotación, que fué aprobado en 20 
de Abril de 1876 por el señor marqués 
del Pazzo de la Merced, entonces Go­
bernador civil, y publicado y puesto 
en vigor en 17 de Junio del mismo 
año.

No hay, que sepamos, ninguna dis­
posición posterior que autorice la 
medida adoptada por el Gobierno ci­
vil derogando un Reglamento hecho 
por el mismo conde de Heredia Spí- 
nolá, que está al frente del Gobierno 
de la provincia y arrancando á la Cor­
poración municipal una de sus atri­
buciones.

La citada autoridad parece que apo­
ya su resolución en el Reglamento de 
24 de Mayo de 1878 para la ejecución 
de la ley de ferro-carriles de 23 de 
Noviembre de 1877, y sin embargo, 
el citado Reglamento no tiene un solo 
punto que autorice esa resolución.

Por el contrario, todo, absolutamen­
te todo, determina los. derechos de la.s 
municipalidades desde el Cap. VH en 
que empieza la parte referente á las 
formalidades necesarias para la con­
cesión de tramvias.

En el Cap. VIH, encontramos entre 
otros puntos los siguientes:

«Art. 116. No podrá ponerse untram- 
vía á disposición del público sino despues 
de reconocido por los Ingenieros ó agen­
tes facultativos de las Diputaciones ó 
Ayuniamientos, según los casos.

»Art. 118. La Empresa.....................

»En lo relativo á la seguridad y salu­
bridad pública, se atendrá la Compañía 
á lo que exijan el Grobierno y las Auíori- 
dades correspondientes con arreglo á las 
leyes y reglamentos generales, y á los 
especiales de policía de las carreteras y 
Ordenanzas municipales de los pueblos 
que atraviese la línea.

»Art. 119. Al espirar la concesión, la 
Empresa entregará á guien corresponda, 
en buen estado de servicio el tramvía, 
sus dependencias, material, y medios de 
tracción, y el Gobierno, Diputaciones 
ó Ayuntamientos á quienes se kaga la entre­
ga, entrarán en el pleno disfrute de los 
vencimientos que produjere la explota­
ción del tramvía.»

Ahora bien, si este Reglamento he­
cho por el ministerio de Fomento, 
acordado en Consejo de ministros y 
aprobado por S. M. reconoce y deter­
mina los derechos que los municipios 
tienen á la intervención é inspección 
de los tramvias en lá parte que com­
prende sus respectivas poblaciones, 
¿cómo se esplica que el Gobernador 
civil se abrogue facultades que no 
creemos tenga y arrebate esos dere­
chos al Ayuntamiento de Madrid?

Esto es pura y simplemente una 
impremeditación que dá lugar á mu­
chos conflictos, los cuales vienen á re­
dundar en perjuicio del público y del 
vecindario.

Para probarlo, precisó es que haga­
mos un poco de historia.

Desde l.° al 17 de Enero se impu­
sieron por la Comisaría municipal de 
carruajers.á las Empresas de los tram­
vias del Norte, Estaciones y Merca­
dos y Leganés 16 multas importantes 
en junto 370 pesetas.

La falta de energía del señor mar­
qués de Torneros ú otras causas que 
no son del caso, impidieron que esas 
multas impuestas por faltas cometi­
das en el servicio público, no se hi­
cieran efectivas oportunamente, y 
nuestro celo por el prestigio de auto­
ridad que tan mal parado quedaba, á 
la vez que por interés del público, nos 
llevó hasta el punto de publicar en 26 
de Febrero la relación detallada de 
esas multas y la apatía del Alcalde de 
Madrid para su ejecución.

Guiado sin duda del mismo celo 
que á nosotro.s nos anima, y fundán­
dose en el citado suelto, el Concejal 
D. Francisco Martinez Bran interpeló 
al señor marqués de Torneros en la 
sesión del dia 10 de Marzo sobre la 
falta de cumplimiento del art. 185 de 
la ley municipal, y el Alcalde de Ma­
drid, propicio siempre á eludir todo 
compromiso de cualquier manera, 
contestó que ya se había impuesto á 

las empresas respectivas el apremio 
de 5 por 100 diario que determina el 
art. 186 de la misma ley.

Acostumbrados por nuestra parte á 
conocer las artes del marqués de Tor­
neros tratamos de averiguar la verdad 
y encontramos que solo se había pa­
sado á las empresas multadas una 
comunicación amenazándolas con el 
citado apremio, y á consecuencia de 
ella la empresa de Estaciones y Mer­
cados es la única que hizo efectivas 
sus multas.

Las del Norte y Leganés se limita­
ron á dirigir una exposición al Ayun­
tamiento pidiendo se les dispensase 
del pago en razon al precario estado 
de sus fondos y á las condiciones del 
servicio que sostiene, á lo que infor­
ma en sentido negativo la Comisaría 
de carruajes por no encontrar punto 
sério en qué apoyar la demanda, y co­
mo aun no se ha dictado resolución 
alguna, las multas continúan sin sa­
tisfacer.

Despues... despues las comunica­
ciones del Gobernador vienen repen­
tinamente á dar un corte definitivo á 
esta cuestión y no sabemos si ha par­
tido la iniciativa de la citada autori­
dad ó si las empresas habrán gestio­
nado para salir de la férula del Mu- 
nicipio, por más que tienen el con­
vencimiento de que para ellas ia me­
jor autoridad es el marqués de Tor­
neros.

Síes esto último, no nos extraña: el 
Gobernador de la provincia ha multa­
do hace pocos días á la empresa de 
Estaciones y Mercados por una falta 
cometida en el servicio y sorprendi­
da en la calle de Atocha, en la canti­
dad de tres pesetas, y como el Ayun­
tamiento castiga las faltas de estas 
empresas con la multa de 5 á 25 pe­
setas que determina el art. 12 del Re­
glamento formado por el Ayunca- 
miento que presidia el Sr..Conde de 
Heredia Spínola, natural es que pre­
fieran estar bajo la inspección del Go­
bernador y salir de la del Alcalde.

Por otra parte; el citado Reglamen­
to fija como máximum de viajeros que 
pueden admitirse en cada carruaje 
del tramvia el número de 22; ocho en 
cada lado del interior y tres en cada 
plataforma.

Aun con este número el público se 
encuentra, cuando el carruaje está 
lleno, lo más molesto posible y no pa­
rece sino que el Sr. Gobernador, al 
autorizar á las empresas para empa­
quetar en cada coche reintiocko via­
jeros, ha pretendido servir los intere­
ses particulares de las empresas en 
perjuicio del público.

Preciso es que se tengan en cuenta 
estas ligeras observaciones, y en la 
seguridad de que la Corporación mu­
nicipal sabrá defender sus derechos, 
esperamos conocer la resolución que 
adopte para tratar nuevamente este 
asunto.

Agradecemos sinceramente las ca­
riñosas frases y halagüeño concepto 
que ha merecido nuestro modesto 
artículo titulado Afalversacion de fon­
dos, á £a décria. La Patria, Pl Gla- 

¡ mor dC' la Patria, La Gaceta Univer­
sal y otros estimables colegas.

Tanto más lo agradecemos, cuanto 
que estamos acostumbrados á seguir 
completamente solos, y con nuestra 

-habitual modestia, el camino que em­
prendimos desde un principio en de­
fensa de los intereses locales, sin que 
la prensa política diaria nos prestase 
su poderoso auxilio, abandonando 
por un solo momento, la defensa de 
los intereses generales á que se de­
dica con preferencia.

El citado artículo no era más que 
una série de hechos consumados, de 
datos irrecusables y deducciones ló-

I gicas y naturales que de ellos se des- 
i prenden, recopilados con fé inque­

brantable, con un inmenso amor á la 
i justicia y á los intereses del vecinda- 
; rio, y dado.s á la estampa con plena 
i conciencia de nuestros actos, sin que 

nos arredrase la fiscalización muni­
cipal, ni el deseo de nuestros fscales 
de podernos llevar á los tribunales.

El día 20 se reunió la Comisión de 
cementerios, para oir la lectura del 
reglamento formado para la necrópo­
lis por el Concejal D. José Diaz Beni­
to, habiéndose acordado que pase á 
informe del vocal letrado Sr. Póo.

También se dió cuenta á la Comi­
sión de que en los nuevos terrenos 
adquiridos para la necrópolis, habían 
devorado los lobos una oveja en la 
noche del mártes.

Porque es preciso que los vecinos 
de Madrid sepan, que en los terrenos 
citados pastan tranquilamente algu­
nos rebaños, y que el dia en que em­
piecen á hacerse los enterramien­
tos, despues de cercados los terrenos 
con una simple tapia, serán visitados 
los restos mortales por la carnívora 
fiera, como acontece hoy con las ove­
jas citadas.

Y á propósito de necrópolis: los de­
pósitos de cadáveres propuestos por 
algunas sacramentales, y acordados 
por el ayuntamiento en la sesión del 
dia 17, son lisa y llanamente los ce­
menterios actuales de San Sebastian, 
San Luis y_ San Ginés, que con ca­
rácter provisional, y sin mejoraren 
nada sus condiciones, se habilitarán 
como tales depósitos, por tantos años 
cuantos dure la construcción del grau 
cementerio.

Si la proximidad á la población de 
los cementerios actuales es un peli­
gro constante para la salud pública, 
¿cómo se explica que se utilicen para 
depósito de cadáveres? ¿en qué fun­
da la Comisión su informe favorable? 
¿es solo en la parte económica?

Forzo es que, para tranquilidad del 
vecindario se dé alguna contestación 
terminante, aun cuando sea por me­
dio de La Correspondencia.

Continuando sobre Cosumos y para 
ampliar el suelto referente á un co­
miso, publicado en el número ante­
rior, daremos algunos detalles que 
circulan de boca en boca aun entre 
los mismo empleados y dependientes 
del ramo.

El carro de vino aprehendido en el 
término de Vallecas, es de la propie­
dad del almacenista D. Antonio Es- 
payaldo, el cual parece que fué invi­
tado á efectuar una introducción frau­
dulenta, prévio el pago de 240 rs, he­
cho á un vigilante de la Ronda volan­
te del visitador.

Para ello, el Sr. Espayaldo recibió 
el dia 13 una tarjeta en la que se le 
citaba para una casa de la calle del 
Horno de la Mata, de tres á cuatro de 
la tarde.

Despues del comiso, esto es, el 
dia 18, recibió el interesado, por con­
ducto de un mozo de cuerda, otra 
tarjeta en la que se acusaba recibo de 
una carta.

Al dia siguiente, 19, recibió una 
carta en la que se le daban algunas 
disculpas por no haber concurrido á 
una cita dada por él, y citándole al 
propio tiempo para la misma calle á 
las dos de la tarde á fin de tratar de 
un arregio amistoso.

Todos estos pasos y pruebas que 
constituyen una verdadera é indigna 
venta para presentar servicios iluso­
rios ó para otros fines, parece que 
fueron realizados por el vigilante Ra­
fael Cantero, y hasta hay pruebas y 



LA VOZ DE MADRID.

testig'os, qne se presentarán á la Co­
misión el viernes próximo, de que el 
citado vigilante estaba préviamente 
autorizado por el cabo encargado José 
Le’uus.

S n embargo de ello, el cabo citado 
continúa prestando servicio, y como 
medida de precaución se le ha envia­
do á prestarlos á la línea, á la vez 
que al vigilante Cantero se le ha de­
jado suspenso.

Ahora bien; ¿no habia bastantes 
méritos para dejar suspensos á uno y 
otro?

Si no los habia allá van nuevos an­
tecedentes que también se presenta­
rán á la Comisión el viernes.

En cierta ocasión, el mismo D. An- ; 
tonio Espayaldo entregó al cabo í 
Lemus, bajo un sobre, y en una hor­
chatería de la calle de Atocha, un ¡ 
billete del Banco de España de 400 
reales.

De que el billete iba dentro del so­
bre, y que el sobre fué entregado en 
propia mano, hay pruebas y testigos.

¿En qué concepto recibía el cabo 
Lemus de manos de un introductor 
la cantidad de 400 reales?

Averigüelo quien corresponda.
Item más:
El vigilante que fué núm. 305, José 

Sanchez, iba en otro tiempo y con 
bastante frecuencia á la taberna que 
hay en la calle del Príncipe, esquina 
á la de las Huertas.

En dicho establecimiento recibía 
siempre cierta cantidad de dinero, 
que, según confesión propia, entre­
gaba al cabo Lemus.

¿Por mandato de quién iba el citado 
vigilante á aquella taberna? ¿De quién 
recibía el dinero? ¿Por qué lo entre­
gaba al cabo Lemus? ¿En concepto 
de qué lo recibía éste?

Averigüelo también quien corres­
ponda, que á nosotros nos basta-haber 
visto las tarjetas y cartas citadas, ha­
ber oido á los interesados la narra­
ción de los hechos y tener la plena se­
guridad de que la Comisión los ha de 
saber igualmente.

Y ya que las disposiciones tomadas 
por el Visitador Sr. Carreño no cor­
responden á lo que nosotros entende­
mos por justicia, esperamos la reso­
lución de la Comisión de Consumos 
para aplaudirla ó censurarla, según 
el principio á que se ajuste.

Nuestro estimado colega Æ*/ Clamor 
de la Pálria al reproducir nuestro 
suelto del número anterior, referente 
á la casa núm. 18 de la calle de Peli­
gros, dice que espera nuestros da­
tos para seguir tratando tan curioso 
asunto.

Cumpliendo con nuestra promesa 
hecha especialmente al colega, acla­
raremos hoy algunos puntos confusos 
de nuestro suelto.

Si mal no recordamos, el Ayunta­
miento acordó sujetar la citada casa á 
la alineación en 1873; en cumplimien­
to de las órdenes que se comunica­
ron al Sr. Blanco, su propietario, se 
hicieron obras de reboco y embelleci­
miento en la fachada y primera cru­
jía; despues, y para eludir en cierto 
modo el cumplimiento de la citada 
órden, el Sr. Blanco simuló tratar de 
adquirir por el fondo de su casa el 
mismo terreno que debe perder por la 
calle de Peligros, y al efecto entabló 
negociaciones con el señor marqués 
(le Castelar propietario entonces de la 
casa colindante por aquella parte.

El señor marqués de Castelar se 
mo.straba propicio á la cesión así co­
mo la comunidad de religiosas de 
Chamartin que poseía también otra 
casa en las condiciones que deseaba 
el Sr. Blanco, pero como éste no te­
nia verdadero propósito de comprar, 
dió largas al asunto en tanto que fu­
nestas influencias detenían el acuer­
do del Ayuntamiento.

Pasó el tiempo; el señor marqués 
de Castelar vendió su casa; las mon­
jas de Chamartin la suya, y hoy los 
nuevos propietarios se niegan á la 
protestada cesión.

Pero el Sr. Blanco, adiestrado sin 
duda en el negocio de la calle del Cla­
vel y conocecior profundo del sistema 
de eíffpropiacionés ami^ahíes seguido 
en el negocio de la calle de Sevilla, se 
muestra propicio á alinear su casa 
mediante una pequeña condición, la 
de que se le abonen en metálico y al 
contado cuarenla mil duros por lo.s 
piés Ue terreno que se le tornan para 
vía pública, ó sea á CIEN DUROS EL 
PIÉ.

Como es natural, esta pequeña con­

dición ha sido un peç'ueûo obstáculo 
de conciencia para resolver el asunto, 
por más que ni el Sr. Blanco se rubo- 
rizára al presentar su modesta propo­
sición ni el Ayuntamiento al reci­
birla.

Ya tiene, pues, nuestro estimado 
colega tela de donde cortar, en tanto 
que sacamos nuevos géneros del al­
macén de la villa.

Hay frases que hacen fortuna, y el 
calificativo de Mejdstófeles la ha hecho 
en muy pocos dias, á juzgar por la 
frecuencia con que hemos oido la tal 
frase en los centros municipales.

Pero ¡oh desencanto! el tal califica­
tivo es tan impropio como el de Al­
calde constitucioual aplicado al mar­
qués de Torneros.

El marqués mueve nerviosamente 
ios lábios con frecuencia, y sin duda 
es porque al oirse llamar constitucio­
nal murmura para su sayo aquello de

«Ya no la arrancas
ni con palancas 
cuando una anea 
ya la menea.»

Y el Mefistófeles municipal anduvo 
bebiendo los vientos, desde nuestro 
número anterior, en averiguación de 
quién fué Mefistófeles, ó qué cosa era 
era.

¡Mefistófeles el soberbio Teniente 
de marqués cuando no tiene de tal 
mas que.el tempéramento!

Confesamos ingénuamente que no 
hemos estado acertados en esta oca­
sión, y procuraremos en otra enmen­
dar la falta.

Consuelo para el vecindario.
Ya saben nuestros lectores que el 

Ayuntamiento y la Junta municipal 
de Asociados acordaron el último dia 
de Noviembre del mes anterior com­
prar por cuenta de la Villa al señor 
marqués de Salamanca 1.112.000 piés 
cuadrados de terrenos que poseía en 
la prolongación derecha de la Fuente 
Castellana, con destino á la construc­
ción de un palacio para la Exposición 
hispano-colonial que proyectan cele­
brar las generaciones futuras.

Esta compra debería hacerse, según 
lo acordado, en 5.004.000 rs. satisfe­
chos con el producto de tres loterías; 
pero cómo este sistema ya es sabido 
que no dará resultados, lo cual ha de­
clarado el mismo Director general del 
ramo, será preciso abonarlo con el 
presupuesto ordinario de la villa por 
terceras partes anuales con mas el 6 
por 100 de interés.

Resulta, pues, que costará á la villa 
esta adquisición, hecha ya por tercera 
vez con tal objeto, la siguiente frio­
lera:
Cantidad estipulada. 5.004.000 rs. 
Interés del primer año.......... . 100.080

Id. del segundo. ..... 200.160
Id. del tercero. 300.240

Total................ 5.604.480 rs.
Esto no tendría nada de particular 

puesto que estamos ya acostumbrados 
á e.sos ne¿rocios.

Pero ahora resulta que los terrenos 
citados no tienen fachada alguna á la 
Castellana, sino que están situados 
detrás de lo.s del Sr. Monasterio, y por 
tanto formando medianería con ellos.

Preciso es, pues, desistir de la pro­
yectada Exposición en ese sitio ó ad­
quirir también los terrenos colindan­
tes en la cantidad que el Sr. Monaste­
rio quiera fijar.

Pero como ya está firmada la escri­
tura con el señor marqués de Sala­
manca y el Sr. Monasterio no quiere 
vender por ningún precio, ¿quién se­
rá el responsable de lo.s perjuicios con­
siguientes? ¿los defensores de esa 
compra que procedieron con tanta 
ligereza, ó el pueblo de Madrid' que 
no ha intervenido en ello?

El jueves á las dos de la tarde esta­
ba citada la Junta municipal de aso­
ciados para discutir y aprobar los 
presupuestos para el año económico 
de 1879-80, lo cual no pudo efectuar­
se porque solo asistieron hasta las 
tres y media de la tarde nueve Con­
cejal e.s y cinco Asociados.

Esto acusa una apatía y abandono 
lamentables, tratándose del asunto 
más importante para el vecindario, 
que está llamada á examinar y san­
cionar la Junta de Asociados.

Inútil es, pues, que la prensa, co­
mo hicimos oportunamente, haga con 
anterioridad las más prudentes ob­
servaciones sobre aquellos puntos que 

debieran ser combatidos y alterados 
en sentido verdaderamente econó­
mico.

Inútil es también que el contribu­
yente se queje más tarde por el exce­
sivo recargo que observe en los im­
puestos, y los escandalosos gastos en 
que se invierten los fondos dé la villa.

La politicomania es, por lo visto, 
el elemento principal del país y en 
los países donde la politicomania se 
antepone á la administración, las 
quejas del pueblo son infundadas.

Sufra, pues, el pueblo las conse­
cuencias, del abandono en que deja 
sus propios intereses.

La Correspondencia sale á la de­
fensa del Ayuntamiento, dejándose 
llevar de esas oóli^adas inspiradnos, 
como dice La Patria, al ver la ad­
ministración municipal tan mal para­
da como la dejó La Politica en su 
último artículo, y dice al colega;

cTampoco seguramente conoce La Po­
litica otros muchos trabajos hechos por 
el Municipio referentes á la adquisición 
de fincas, aperturas de calles, desmontes 
de terrenos y demás obras de utilidad 
general.»

A lo que contesta muy oportuna­
mente el diario aludido;

«Si desconoce La Poiiíica estos traba 
jos, culpa será del Municipio, que no los 
publica para conocimiento general y 
para que pueda apreciarlos en todos sus 
detalles la prensa.

»Además, que antes de adquirir fincas 
y entrar en el lujo de reformas urbanas, 
deben atenderse la salubridad, la segu­
ridad y la comodidad públicas.»

Esto es darnos la razon con respec­
to á la actitud que hemos adoptado 
desde nuestra aparición.

Esto es censurar enérgicamente la 
conducta del señor marqués de Tor­
neros prohibiendo que en las oficinas 
municipale.s se nos facilite dato al­
guno.

Este es el más contundente golpe 
que puede recibir el consejo secreto 
del Ayuntamiento de la villa en lo 
relativo á su misteriosa conducta.

También el Comisario de arbolados, 
D. Juan Pablo Marina lee La Voz de 
Madrid, no sabemos dónde, puesto 
que el suelto de nuestro número an­
terior, referente á la liquidación de 
la citada Comisaría, nos ha valido 
recibir una atenta carta del Comisa­
rio D. Juan Pablo Marina, en la que 
nos manifiesta que en 26 de Noviem­
bre último ingresaron en la Tesore­
ría del Ayuntamiento 2.287,64 pesetas 
producto de los aprovechamiento.s del 
ramo; que en la intervención del mis­
mo existen 376 para ingresar igual - 
mente al finalizar el trimestre, y que 
en la citada Intervención existen al­
gunos pequeños fondos, durante los 
ejercicios corrientes, para atender 
al pago inmediato de plantas, semi­
llas y otros gastos que es preciso sa­
tisfacer en momentos dados.

A fuer de imparciales, publicamos 
fielmente los datos citados que hemos 
comprobado en las dependencias res­
pectivas, á fin de desvanecer las du­
das que pudieran ocurrir,

Y siguen los misterios en Con­
sumos.

El dia 27, á las cuatro de la madru­
gada, y en el sitio denominado Olivar 
de Perales, dentro por tanto del radio 
de Madrid, volcó un carro cargado con 
diez pellejos de vino, invirtiendo sus 
conductores en las faenas de carga y 
descarga hasta las seis menos cuarto 
dé la mañana, hora ya en que la luz 
del dia empezaba á presentar las co­
sas misteriosas en toda su desnudez, 
y el citado carro volvió á repasar la 
línea, y salió del término de Madrid.

El cabo encargado Manuel Vega 
prestaba entonces sus servicios en el 
cuartel de Aragon, y si no vió, debió 
ver que el citado carro habia entrado 
con su género en el término de Ma­
drid.

Ahora bien; ¿por qué no fué visto 
el carro en las dos horas menos cuar­
to que estuvo dentro del término? 
¿Por qué entró de noche? ¿Por qué sa­
lió cuando la luz del dia era ya bas­
tante clara?

¿Sabe esto el Visitador Sr. Carreño?
Y si lo sabe, ¿por qué continua el 

Manuel Vega de cabo encargado?

Otrosí sobre Consumos y sobre el 
mismo Manuel Vega;

El dia 16, á las tres de la madruga­
da, fueron aprehendidas tres maletas 
dentro del término de Madrid, por la

i parte del cuartel de Toledo y condu­
cidas al fielato respectivo.

A la sazón prestaba servicio en el 
citado cuartel el cabo encargado de 
la Ronda del Campo, Manuel Vega; 
pero como éste no viera las citadas 
maletas, así como no habia visto el 
carro del Olivar de Perales, tuvo que 
efectuar la aprehensión una pareja de 
la Ronda volante.

Sin embargo, el cabo encargado 
Manuel Vega continúa de cabo, pero 
en cambio se ha dejado de simples 
vigilantes á otros cinco cabos que ni 
prestaban servicio en el punto citado, 
ni podían, por tanto, estar en condi­
ciones de impedir la introducción.

¿Esta es la justicia que mandamos 
facer, Sr. Carreño?

Advertencia.—El citado Manuel Ve­
ga es el mismo cabo encargado que, 
como dijimos en el número anterior, 
mandó à la pareja que debía prestar 
servicio en el túnel las cañas que los 
prestase en la nueva estp-cion del 
ferro-carril de Ciudad-Real.

Dice nuestro estimado colega El 
Cíobo.

«Comienzan á temer algunos vecinos de 
la zona del ó;.sanGhe, que empieza en las 
afueras de la puerta de Alcalá, si esta 
parte de Madrid habrá sido agregada al 
ayuntamiento de Canillas, según crece 
el abandono en que la tiene el alcalde de 
la villa del oso. Mientras las mejoras 
municipales caen en forma de l.uvia 
benéfica sobre los afortunados propieta­
rios de la calle de Sevilla y sobre la zona 
del hipódromo, cuyas soledades alum­
bran cada dia nuevas filas de faroles, la 
entrada del Retiro, del único Parque 
digno de este nombre que posee Madrid, 
continúa obstruida, lo mismo que la car­
retera de Aragon, por montes de cieno 
de carácter permanente. Los ruegos de 
los numerosos moradores de esta zona 
para que se resuelva el expediente del 
tramvía, se extrellan ante la resistencia 
sistemática de concederle siquiera la vía 
de comunicación que une todos los de­
más extremos de la capital con la Puerta 
del Sol. Inútil es que una empresa séria 
y acreditada, la del tramvia del barrio 
de Salamanca, haya manifestado que 
está dispuesta á construir el de la carre­
tera de Aragon apenas se le otorgue la 
concesión, á que dan su apoyo todos los 
propietarios y vecinos de la zona. Inú­
til es que la prensa clame un dia y otro 
para «que se facilite la realización de 
una mejora que no representa desembol­
so de ningún género para el ayunta­
miento. La comisión de tramvias, sorda á 
tantos clamores, no se reune. y el expe­
diente continúa esperando una resolu­
ción, que no sabemos cuándo llegará á 
dictarse. Entretanto, otros expedientes 
de carácter gravosísimo para el ayun­
tamiento, como el de la compra de los 
mercados, ha entrado ya en vías de 
ejecución.»

Todo es efectivamente inútil.
Al Ayuntamiento de Madrid solo le 

interesan aquellos proyectos ruino­
sos, descabellados, y de insultante lu­
jo que tuvieron origen en la soberbia 
de algunos de sus indivíduo.s y que 
forman la base de todo un sistema de 
bancarota.

Examinando los derribos del mar­
qués de Torneros, esto es, de la calle 
de Sevilla, nos colocamos en la foto­
grafía del Sr. Bárcia y, aun sin pre­
tenderlo, tuvimos que fijar nuestra 
atención en un cuadro que parece co­
locado á la puerta para impedir el 
paso al que intente penetrar.

Es una detestable ampliación de 
uno que dicen es retrato de la reina 
Mercedes, expuesta al público hace 
ya mucho tiempo en aquel sitio.

Entendemos que el comerciante ex­
pone al público lo mejor de su comer­
cio y el artista las mejores obra.s de 
su arte, con objeto de que sirvan, al 
primero para atraer al consumidor y 
al segundo para demostrar su talento 
en el mérito de sus obras.

En tal concepto, queríamos hacer 
una.s preguntas al Sr. Bárcia hace ya 
mucho tiempo, pero el interés délos 
asuntos de que no.s venimos ocupan­
do nos lo ha impedido hasta ahora.

Hoy, sin embargo, no podemos re­
sistir á la tentación y nos decidimos á 
ello, en bien del arte nacional, y aun 
del mismo Sr. Bárcia.

¿Qué significa el citado cuadro en 
la exposición del Sr. Bárcia? ¿Es acaso 
para demostrar la decadencia de la 
fotografía española? ¿Es para confir­
mar la opinion de que ya no hay en 
España buenos artistas que se dedi­
quen á ampliaciones?

Si es así, nos vemos obligados á 
protestar en nombre del arte fotográ­
fico porque estamos acostumbrados á
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ver, aun en la misma exposición del 
Sr. Bárcia yen tiempo no lejano, obras 
de ampliaciones de verdadero mérito 
y que demuestran que España cuenta 
con artistas que rivalizan con los me­
jores del Norte-América,

Seguramente que los extranjeros 
que pasen por la calle de Sevilla, al 
ver el citado cuadro, sonreirán burlo­
namente de nuestra afirmación, y sin 
embargo, el público madrileño sabe 
que nuestra afirmación es cierta, como 
lo sabe el Sr. Barcia, y por lo mismo 
le aconsejamos que haga desaparecer 
de su exposición ese cuadro, que ni 
honra ni provecho puede dar á nues­
tros artistas, sustituyéndolo con esas 
otras obras de que hemos hablado y 
que son verdaderas joyas de la foto­
grafía española.

Á propósito de vías públicas y de 
averiguar asuntos misteriosos, ¿qué 
Comisión facultativa ha examinado la 
piedra artificial llamada romana que 
se viene colocando en gran escala en 
las calles de Madrid? ¿qué informe ha 
emitido esa Comisión? ¿qué condicio­
nes reune esa piedra? ¿cuanto se ha 
invertido en su colocación y qué du­
ración tiene?

Preciso es que tratemos esta cues­
tión detenida y extensamente, puesto 
que afecta de una manera profunda á 
los intereses de la villa y con verda­
dero carácter de negocio.

Otra cuestión de Policía urbana.
El Sr. López Dávila, ex-Teniente- 

Alcalde del distrito del Hospital y fu­
turo candidato de las próximas elec­
ciones, sin duda no ha pasado nunca 
por la calle del Ave-María, porque de 
haberlo hecho habría oido las quejas 
de aquel vecindario ocasinadas por el 
humo que incesantemente arroja en 
las casas próximas á la fábrica de ja­
bón establecida en el núm. 50.

Habría visto con cuánta razon se 
quejan los vecinos, puesto que la ci­
tada fábrica arroja sus humos en el 
interior de las habitaciones del vecin­
dario, porque carece de la correspon­
diente chimenea, y no reune una sola 
de las condiciones que establecen las 
Ordenanzas municipales.

Habría visto, además, que el orna­
to de la calle del Ave-María y las in­
mediatas, es tan impropio de la córte 
de España, como impropio es que el 
Sr. López Dávila pretenda los sufra­
gios de un distrito que ha tenida en 
tal abandono.

Y no nos dirigimos al Sr. Lozano, 
Teniente-Alcalde innómine del distri­
to, porque como estará en él solamen­
te hasta Mayo no pone interés algu­
no por esas vagatelas.

Preciso es que los vecinos vayan 
tomando nota de todos estas antece­
dentes para tenerlos en cuenta en la 
lucha electoral.

Como habrán visto nuestros lecto­
res, en el extracto de la sesión del lu­
nes 17 se trató la cuestión de la fá­
brica de bujías La J^sírella.

El lunes anterior, el marqués de 
Torneros prometió informarse si fun­
cionaba la máquina de vapor de la 
fábrica, y kacer cumplir inmediala- 
menie el acuerdo del Ayuntamiento 
referente á ese aparato.

Este lunes, á pesar de que pudo sa­
berlo más directamente en los siete 
dias trascurridos, supo por la decla­
ración firmada que presentaron por 
conducto_ del Sr. Laá los vecinos de 
la Comisión gestora del distrito del 
Congreso, que la tal máquina ha fun­
cionado y funciona constantemente 
y el marqués de Torneros no dijo una 
sola palabra.

¿Donde han ido los bríos de S. E? 
¿Tanta infiuencia tienen en sus re­
soluciones los consejos de Mefistó- 
feles?

¿Por qué, pues, no se cumple el 
acuerdo del Ayuntamiento? ¿A quién 
interesa que no se cumpla?

Que se sepa almenes.
El lunes ultimo hace ya catorce 

días que el marqués hizo su formal 
promesa y la máquina continúa arro­
jando humo por su negra chimenea, 
única manera que tiene de manifestar 
su burlona sonrisa en contestación á 
las alcaidescas promesas.

—*-eSBebi—

El dia 5 de Febrero decíamos á 
nuestros lectores, que habían queda­
do arregladas las diferencias surgi­
das con el propietario de ios terrenos 
necesarios para la apertura de la Tra­
vesía del Fúcar, y que seria probable 

que en el térniino de un mes fuese ya 
un hecho la citada mejora.

Fundábamos nuestra esneranza en 
la formal promesa que el Sr. Ansore- 
na había hecho á la Comisión gestora 
del distrito del Congreso, de que en 
el citado tiempo, ó se emprendían las 
obras necesarias ó dejaba el bastón 
de Teniente-Alcalde que para gloria 
del gremio de joyeros empuña con 
frenética mano.

Pero como no somos de la escuela 
del Sr. Ansorena y del marqués de 
Torneros, una vez cumplido el plazo 
fijado nos dedicamos á averiguar j)or 
qué no se habían emprendido las 
obras, ó por qué no había dejado el 
Sr. Ansorena su bastón, y hoy que 
hemos conseguido saber algo, nos 
vemos obligados á dar cuenta de ello 
á nuestros lectores en descargo del 
compromiso adquirido.

El propietario de los citados terre­
nos se convino á recibir el importe de 
ellos en títulos del empréstito Erlan­
ger; el marqués de Torneros, su Me- 
fistófeles, la Comisión ó quien fuese, 
considerando los fondos municipales 
como rneriendade negros, compró las 
láminas necesarias sin dar cuenta de 
ello al Ayuntamiento, y haciendo 
rnangas y capirotes de la hacienda 
ajena; el propietario en cuestión pa­
rece que se negó á recibirlas por el 
tipo de la emisión, como se pretendía, 
y no al de cotización, como había 
convenido, y hé aquí otra vez el as un­
ió en el mismo estado, y el Ayunta­
miento con unas láminas que para 
nada necesita y que se verá obligado 
á vender quizás con pérdida.
-'^Despues nadie ha hablado con el 

propietario sobre el asunto, y mucho 
menos el Sr. Ansorena, autor de este 
nuevo embrollo.

Dudábamos de la veracidad de 
cuanto dejamos expuesto, porque no 
podíamos dejar de creer en la formal 
promesa de un Teniente-Alcalde, jo­
yero por añadidura, pero ha sido pre­
ciso convencernos de que el Sr. Auso- 
rena engañó inicuamente y con el ma­
yor descaro á la Comisión gestora del 
distrito del Congreso.

Hé aquí con qué objeto.
El Sr. Ansorena sabia«el resultado 

de su maquiavelismo.
El propietario tiene acreedores á 

cobrar del importe de la venta de esos 
terrenos; entre esos acreedores figura 
por mayor cantidad, y en primer tér­
mino, uno de los dueños de la fábri­
ca de bujías La Esirella; la fábrica 
de bujías tiene en renta los terrenos 
de ese propietario; esos terrenos son 
absolutamente indispensables para 
las faenas de la fabricación; si se rea­
liza la apertura de la Travesía del 
Fúcar, se ha de resentir forzosamente 
la fabricación, y de aquí que los fa­
bricantes influyan y trabajen para 
que la Travesía no se abra.

De donde resulta; que siendo el se­
ñor Ansorena el que á título de acti­
var el asunto lo entorpece más y más 
dirigiéndolo por tortuosos y viciados 
caminos, el Sr. Ansorena es el único 
responsable de que el proyecto no se 
lleve á cabo.

Dos acuerdos tomó el Ayuntamien­
to en 14 de Agosto encaminados uno 
y otro á resolver de un modo directo 
y económico el expediente de clausu­
ra de la fábrica de bujías La Llsírclla; 
la inmediata apertura de la Travesía 
é impedir que funcione la máquina 
de vapor que hay en aquel estableci­
miento.

El primero no se ejecuta merced á 
los obstáculos y trabas que el Sr. An­
sorena viene oponiendo; el segundo 
no se cumple, porque el Sr Ansorena 
no encucnlra medios de mantener la 
fuerza moral de la autoridad que 
ejerce en el distrito.

¿Habrá, pues, quién dude que el 
Sr. Ansorena es el que más interés 
tiene en que continúe la fabricación 
de bujías, jabones y ácidos sulfúricos 
en el barrio del G-obernador?

El marqués de Torneros tiene pedi­
da por sí, ó á nombre de otro, autori­
zación para publicar un periódico con 
qué hacer frente á los rudos ataques 
que la prénsale dirije.

Tal es la noticia que nos dieron 
ayer mismo, y desde luego asegura­
mos que había sido por consejo de 
Mefistófeles.

Hay ciertos hombres cuya obceca­
ción los lleva á la monomanía, y que 
por su monomanía inspiran lástima.

Los ataques de que viene siendo ob­
jeto el célebre Alcalde de la villa son, 

según su pobre saber y entender, rui­
nes venganzas porque no ha dado á 
ciertos periódicos algunos destinos.

Por lo que á nosotros respecta, po­
demos contestar á esa apreciación in­
juriosa;

La. Voz DE Madrid JAMÁS, entién­
dalo bien el señor marqués de Torne­
ros, y quien como él piense, JAMA.S 
HA PEDIDO NI PEDIRA el más insig­
nificante favor á uno solo de los indi­
viduos del Ayuntamiento, ni aun á 
los _ Concejales que honran con su 
amistad á los redactores de este pe­
riódico, y retamos desd » luego á que 
pruebe lo cuntraTÍo cualquiera, que 
crea po 1er hacerlo.

Por lo que respecta á La Pc ^'Hcaf 
Pl Clamor de la Pálria, la Caceta 
Univer.^al, Lll Mundo Politico, La 
iVaeva Prensa, La Iberia, Los Peba- 
ies, Pl Popular, Ll Clobo, La ILnion, 
La Patria y algún otro apreciable 
colega, nos atrevemos también á res­
ponder, sin temor de que nos des­
mientan.

Publique, pues, el señor marqués 
su periódico c lanto antes, no para 
defenderse de los ataques de toda la 
prensa, porque eso seria lo mismo que 
escupir al cielo ofendido del agua que 
las nubes descargan, sino para dar á 
conocer los periódicos que se han 
atrevido á pedir al egregio Alcalde 
una canonaia de barrendero de la 
villa.

Despues de todo, tenga en cuenta 
S. S. que si le hubiera pedido la pren­
sa algún destino, no habría sido con 
la misma fórmula recomendatoria con 
que envió S. S. al padre de su lacayo 
para que lo colocase un Comisario del 
Ayuntamiento de Madrid; no habría 
dicho con el mayor descaro ÿue se le 
den tres pesetas por no kacer nada.

Conste así, y procure el señor mar­
qués de Torneros no herir la dignidad 
de los que se estiman en cuanto va­
len, y fundan lo que valen en su hon­
ra y en su trabajo.

Pretendíamos, como siempre, pu­
blicar el extracto de la sesión que ce­
lebró el Ayuntamiento el lunes 24, y 
al efecto asistimos puntualmente á la 
Casa de la Villa; pero un incidente, 
que no queremos calificar, nos impi­
de hacerlo con los detalles y exten­
sion acostumbrados.

De escaso interés eran, en verdad, 
los asuntos señalados en la órden del 
dia, y sin duda por eso se mostraban 
los Concejales rehácios en asistir á la 
sesión, que no pudo abrirse hasta las 
tres y media de la tarde, hora en que 
empezó la lectura del acta, que fué 
aprobada por unanimidad.

Dióse cuenta del despacho de ofi­
cio, en el que figuraba la Real órden 
del Ministerio de Fomento, fijando en 
25 metros el ensanche de la calle de 
Sevilla; las solicitudes que presenta­
ban los Sres. Jaquete, Martinez Brau 
y Darriva pidiendo un mes de licen­
cia, que se les concedió, y una comu­
nicación del Alcalde proponiendo que 
se autorizase al Comisario de Fonta­
nería para adquirir á la mayor breve­
dad tres generadores con destino á la 
casa-máquina de la fuente de la Reina, 
puesto que la casa francesa á quien 
se encargó su construcción en 17 de 
Junio último no había respondido á la 
premura con que se le hizo el en­
cargo.

Esto demuestra que el Alcalde ha­
bía olvidado por completo este asun­
to, y lo ha recordado con la adverten­
cia que sobre ello publicamos en el 
número anterior.

Éntrase en la órden del dia, y des­
pues de retirar la Comisión de ensan­
che el dictámen referente á incluir en 
la última zona los terrenos de la Mon- 
cloa, se aprobaron sin discusión un 
dictámen de la Comisión de Benefi­
cencia, cuatro de la de Hacienda y 
dos de la de Obras.

Llega el turno al referente al esta­
blecimiento de un parque delante del 
palacio de Justicia, y ocurrióle al se­
ñor Luna preguntar qué se pretendía 
en el citado dictámen, si tomar acuer­
do para establecer el parque, ó sola­
mente autorizar á la Comisión para 
que pida al Gobierno los terrenos ne­
cesarios.

Habiendo contestado el Sr. Póo en 
sentido afirmativo al último punto, 
el Sr. Luna censura la redacción y 
forma del dictámen, fundándose en 
que una vez aprobado queda acorda­
do el establecimiento del parque y 
para ello era preciso contar prévia- 

raente con la propiedad de los ter­
renos necesarios.

ElSr. Chavarri, sustentando la mis­
ma idea que el Sr, Luna, dijo que el 
Ayuntamiento se encontraba en este 
caso como el matrimonio que recien­
temente casado disponía ya la canasti­
lla para el primer hijo, sin saber si lo 
tendría.

Desde este momento tomó la dis­
cusión un carácter impropio é incon­
veniente, que bien pronto, sin em­
bargo, había de cambiar por una 
nueva fase má.s inconveniente, im­
propia, grave y trascendental.

Despues de alguna.s palabras y 
ocurrencias que provocaron la hila­
ridad de Concejales y público, siguie­
ron frases y palabras que constituían 
una série de insultos recíprocos lan­
zados á las personalidades que soste­
nían aquel extraño debate, á la dig­
nidad del Concejal, al decoro de la 
Corporación que lo escuchaba impa­
sible, sin alzar una enérgica protesta, 
y al mismo público que lo presencia­
ba estupefacto.

Por consideraciones que debemos 
guardar á los Sres. Chavarri y Ruiz, 
á la Corporación municipal que no 
tuvo un defensor, y á nosotros mis­
mos que no queremos ser cómplices, 
dándole publicidad, nos abstenemos 
de reproducir literalmente el inciden­
te con que concluyó la sesión á las 
cinco y media de la tarde, por falta 
de número de Concejales.

_ Pero no terminaremos estas líneas 
sin lanzar nuestra más severa censu­
ra al señor marqués de Torneros que, 
como Presidente, pudo y debió cortar 
la cuestión con oportunidad, para no 
dar al vecindario el espectáculo que 
hemos referido.

No basta, señor marqués de Tor­
neros, decir con voz hueca «soy Pre­
sidente del Ayuntamiento» es preciso 
serlo.

Para ser Presidente de la Corpora­
ción municipal, es necesario saberlo 
ser, servir para ello, y el que ni sabe 
ni sirve, no debe serlo.

¿Cree V. E. que dirigió la sesión del 
lunes con el acierto debido?

No; no es posible que lo crea; su 
propia conciencia le acusará segura­
mente de ser el principal causante del 
escándalo, puesto que no supo evitar­
lo, como en el acto del suceso le acu­
saban los murmullos del público que 
lo presenció.

V. E., que debió ser el más enérgi­
co mantenedor de la dignidad y deco­
ro de la Cámara;

V. E., que debió ser el duro freno 
á las pasiones é inconveniencias per­
sonales;

V. E., que debió ser el más fiel ob­
servador de la ley misma, faltó á esa 
ley, á ese decoro y à esa dignidad de­
jando que faltaran á la dignidad, al 
decoro y á la ley los representantes 
del pueblo de Madrid, abandonando la 
discusión á sí propia, durmiendo so­
bre su propio ridículo, demostrando 
una vez más que para el elevado car­
go que ocupa tiene sobrada ineptitud.

Conste así, señor marqués de Tor­
neros, y téngalo en cuenta para no 
calumniar jamás á la prensa cuando 
le dirige sus merecidos ataques.

ESPECTÁCULOS.
—En el teatro Español se extrenó el 

dia 22 el drama del Sr. Gaviedes titula­
do GruzyGorona, cuyas representaciones 
continúan el con mismo brillante éxito 
obtenido la noche del extreno.

La obra, en general, está bellísima- 
mente versificada, desarrollándose su fá­
cil acción con verdadero arte, contribu­
yendo á tan brillante conjunto los ca­
ractères sostenidos de los personajes y 
valientes pensamientos que la adornan, 
proporciona al Sr. Gaviedes cada noche, 
lo cual justos y merecidos aplausos.

Ni el interés y mérito del drama, ni 
los grandes sacrificios hecho.s por la em­
presa para ponerlo en escena con todo el 
lujo, aparato y verdad histórica que re­
quiero el argumento, han sido bastante 
estímulo para que los actores encarga­
dos de la ejecución correspondieran á la 
reputación de que gozan, y de ella solo 
diremos que desdice de lo que hasta año­
ro hemos visto en el teatro Español.

—Eu Apolo ha empezado el sábado con 
un completo lleno la nueva temporada, 
poniéndose en escena el juguete Apolo en 
idem y la zarzuela JSl íributo de las Cíen 
doncellas, que proporcionan á la señorita 
Moriones, asi como á los demás artistas 
encargados de la interpretación, justos 
y merecidos aplausos.

ÁLVARBZ HERMANOS, IMPRESORES. ^
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SECCION DE ANUNCIOS.

PARIS.-PERFIMERIA PiIKON DE LENCLOS.-^LOHDRES.
(ESPECIAL PARA LAS SEÑORAS.)

DIAPHARINA—POLVOS DE GLICONINE.

Indispensable para los cuidados y 
usos ordinarios del tocador.

Esta preparación tan diáfana como 
refrescante conserva la belleza del cu­
tis, frescura y su aterciopelado natu­
ral, impregnándole un perfume tan 
suave como elegante.

Las piojiedades balsámicas y refri­
gerantes de estos polvos, cuidadosa- 
neme combinados y preparados con 
sujeción ála higiene, de la Glyconine, 
constituyen uno de los cosméticos más 
aceptables para el tocador de las se­
ñoras.

Precio, 10 pesetas.
Depósito en Madrid.—D. Eduardo Vi- 

Ualon, Perfumista: calle de Fuencar- 
ral, 29, y Peligros, 9.

Se remite á provineias al

DIÁPHANINE.-POUDRE DE GLICONINE,

Four les soins ordinaires de la toi­
lette.

Cette préparation diaphane conserve 
á la pean sa beauté, sa fraicheur et se 
velouté naturel, et lui comunique un 
parfum distingué.

Les propriétés balsamiques et rafraî­
chissantes de cette poudre soigneuse­
ment combinées, jointes à l’hygiène de 
la Gliconine, en fout un des cosmétiques 
les plus recherchés pour les soins de la 
toilette des dûmes.

Prix 10 francs.
Dépôt á Madrid.—Chez Mr. Eduardo 

Villaion, Parfumerie; 29, Fuencarral y 
Peligros, 9.

»or mayor con descuento.

DE SUPERIOR CALIDAD

Se vende una.gran partida de pinas para coches y 
carros,

Pueden verse Travesía de la Mata, 1, carbonería.

ALMACEN DE DROGAS.
R. J. CHAVARRI

87, Galle de Atocha, 87.—Plaza de Anton Martin,
Grandes existencias, clases superiores y módicos precios en productos químicos 

y especialmente para la medicina y farmacia, colores, barnices, aceites, brochas, 
pinceles y demás aitículos para la pintura, palos, sales, fuchinas, benzinas, y áci­
dos para la tintorería, nitros, nitratos, azufres, cloratos para la pirotecnia, sales 
de sosa y potasa para la jabonería, litografía y todos los tres ó cuatro mil artículos 
corrientes del ramo de droguería, además de un abundante y variado surtido de 
perfumería, jabonería, estrados, pomadas, cremas, elixires, opiatas, aguas de olor, 
aceites perfumados y naturales en frascos y al peso, agua de Colonia, de Florida, 
fsicófero, Dubarry, tónico oriental, tinturas para el cabello, blancos para el cutis, 
pasta y líquidos, polvos de arroz blancos, rosa, fresa y cold-cream, etc. (remite el 
catálogo gratis á los que lo soliciten).

Ponemos en conocimiento de los consumidores de provincias, que teniendo esta 
casa depósito-almacen fuera del radio de Madrid, puede remesar fuera de la capi­
tal sin cargar el derecho municipal con que están gravados muchos articulos.

87, Calle de Atocha, 87.

EL MEJOR REGALO
QUE SE PUEDE HACER A LA INFANCIA

ES SUSCRIBIRLES A 

LA ILUSTRACION DE LOS NIÑOS
NOTABLE REVISTA DE INSTRUCCION, MORALIDAD Y RECREO

I ÚNICA EN SU CLASE QUE SE PUBLICA EN ESPAÑA

El precio de la suscricion en Madrid es de 6 pesetas trimestre, y 
en provincias 7‘50 id. id.

Se facilita un número gratis á la persona que lo desee.
Las oficinas, Fuencarral, 3, principal, Madrid.

EL AMIGO
Periódico semanal dedicado á inculcar la instrucción por medio 

de la afición á la lectura en las clases trabajadoras,
SE PUBLICA LOS DOMINGOS.

Precios de suscricion en toda España, 3 reales trimestre.—Una mano (25 ejem- 
lares) S reales.

La suscricion puede hacerse en Madrid, librería de Murillo, calle de Alcalá, 18, 
j en la Administración, calle de San Pedro, Ib, imprenta.

En provincias por carta á nombre del director D. Eduardo Sanchez y Rubio, 
incluyendo el importe en talones de la Sociedad del Timbre ó en sellos de franqueo, 
no admitiéndose los de guerra.

TRASPORTES Y EríCARGOS
PARA EL EXTRANJERO.

J. GARRO USTE Y BALLESTEROS.

No hay empresa que pueda competir con nuestros precios como pue­
de verse.

Gran velocidad.—De Madrid á Paris, 5 kilos (media arroba próximamente) 
26 rs.

Pequeña velocidad.—De Madrid á Paris, lOü Kilos (8 lj2 arrobas) 101 rs.
A precios análogos tan reducidos se hacen los tratportes á todos los puntos del 

globo.
14, Galle de Tetuan, 14.—Madrid.

LA MUJER
DEFENDIDA POR LA HISTORIA, LA CIENCIA Y LA MORAL.

Estudio critico, por E. Rodriguez Solis.

Agotadas en muy pocos dias las dos primeras ediciones, acaba 
de ponérsela la venta la

TERCERA EDICION

de esta interesante obra. Los señores libreros que tenian hechos pe­
didas y el público en general, pueden dirigirse á su autor, Esgrima, 
11, tercero. Madrid.—Precio, DOS PESETAS en toda España.

ROYISIMO INDICADOR
DE LA

DIVISION MUNICIPAL DE MADRID-
Esta obra, de tamaño diminuto, á propósito para bolsillo ó cartera, é indispen­

sable para todo vecino de Madrid y forastero que visite la capital, contiene:
Juzgados y distritos municipales, barrios que los formas, calles oue comprende 

cada uno, campanadas pará casos de incendio, casas de socorro, alcaldías de di.stri- 
to, guia alfabético-numérica de'las calles, plazas y plazuelas y tarifas de tramvias. 

Se vende á 15 céntimos de peseta en la Administración de este periódico, San 
Pedro. 16; en la imprenta de los Sres. Campuzano Hermanos, Ave-María, 17, bajo, 
y en lá de D. Fernando Cao, Platería de Martinez, 1, Madrid.

L& PERLA
Oefclle c3Le J^toclra, irUm.. OS (frente á la Delegación del Banco)

En este acreditado establecimiento hallarán los que deseen toda cla­
se de artículos de camisería, lencería y géneros de punto á precios tan 
extraordinariamente baratos como tiene acreditado, y probara á cuantos 
lo visiten siquiera sea una vez.

Especialidad en el corte de camisas y calzoncillos para caballeros.

ENRIQUE SIMANCAS
GRABADOR

CALLE DE ESPOZ Y MINA, 24 Y 26
Sellos para Ayuntamientos, corporaciones oficiales y particulares, 

aparatos automáticos, prensas para timbre seco de palanca y de puño, 
tinta para sellar y marcar ropa, alfabetos calados de todas ciases, tena­
zas de precintar, numeradores mecánicos y todo lo concerniente al arte.

ESPOZ Y MIRA, 24 Y 26.


